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Infl uencia de la inteligencia emocional y los afectos
en la relación maestro-alumno, en el rendimiento 
académico de estudiantes de educación superior

Resumen
La presente investigación tiene como fi nalidad describir cómo infl uyen la inteligen-
cia emocional y el afecto pedagógico en el rendimiento académico de estudiantes 
de primer semestre de educación superior, cuyas edades oscilan entre 16 y 24 años.
El diseño del proceso de esta investigación se basó en el método de carácter mixto, 
que implica un proceso de recolección, análisis y vinculación de datos cuantitativos y 
cualitativos centrado en el tipo de diseño convergente paralelo. Los resultados mues-
tran que la inteligencia emocional infl uye en la capacidad para resolver problemas, 
para relacionarse con el otro, para realizar trabajo colaborativo y alcanzar la auto-
rrealización, las metas y los propósitos que se tienen en la vida. Con respecto a la 
infl uencia del afecto pedagógico en el rendimiento académico de los estudiantes, se 
puede concluir que las emociones manifestadas por el los docentes generan cambios 
de comportamiento en los estudiantes que inciden en el aprendizaje. 
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rior; rendimiento académico (Fuente: Tesauro de la Unesco).
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The Influence of Emotional Intelligence and Affection 
in the Teacher-Student Relationship on the Academic 
Performance of College Students 

Abstract
The study is intended to describe how emotional intelligence and pedagogical affec-
tion influence the academic performance of first semester college students between 
16 and 24 years of age. It is based on a mixed method that involves the collection, 
analysis and binding of quantitative and qualitative data centered on a convergent 
parallel design. The results show that emotional intelligence influences the ability 
to solve problems, to relate to others, to work as part of a team, and to achieve self-
realization, goals and purposes in life. As for how pedagogical affection influences 
students’ academic performance, it can be concluded that the emotions manifest by 
teachers generate behavioral changes in students that influence their learning.

Key words
University teaching; emotional intelligence; pedagogical affection; higher education; 
academic performance (Source: Unesco Thesaurus).
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Influência da inteligência emocional e dos afetos
na relação professor-aluno no rendimento acadêmico 
de estudantes de educação superior 

Resumo
A presente pesquisa tem como finalidade descrever como a inteligência emocional 
e o afeto pedagógico influem no rendimento acadêmico de estudantes de primeiro 
semestre da educação superior, cujas idades oscilam entre 16 e 24 anos. A concepção 
do processo desta pesquisa baseou-se no método de caráter misto, que implica em 
um processo de recolha, análise e vinculação de dados quantitativos e qualitativos 
centrados no tipo de desenho convergente paralelo. Os resultados mostram que a 
inteligência emocional influi na capacidade para resolver problemas, relacionar-se 
com o outro, realizar trabalho colaborativo e alcançar a autorrealização, as metas 
e os propósitos da vida. Em relação à influência do afeto pedagógico no rendimen-
to acadêmico dos estudantes, pode-se concluir que as emoções manifestadas pe-
los docentes geram mudanças de comportamento nos estudantes, que incidem na 
aprendizagem. 

Palavras-chave
Pedagogia universitária; inteligência emocional; afeto pedagógico; educação supe-
rior; rendimento acadêmico (Fonte: Tesauro da Unesco).
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El amor en la pedagogía es otra cosa que el 
amor materno. 

Y es y tiene que ser otra cosa que esa emoción 
sentimentalista

que hoy se muestra en las pantallas de la TV. Es 
un amor por la cultura, 

por las nuevas generaciones, por la acción de 
acompañar en el crecimiento

a sujetos que conocemos en parte, solo en parte, 
y a quienes dejaremos

 ir para que puedan hacer su propio camino de 
la mejor manera posible.

Inés Dussel (2010)

Introducción
En las últimas décadas se ha dado importan-

cia a teorías psicológicas que estudian los procesos 
internos del ser humano, y que afectan su vida, sus 
relaciones interpersonales, su forma de actuar y de 
pensar, su rendimiento, felicidad y bienestar psico-
lógico, entendiendo el bienestar como el “sentirse 
bien, estar bien, feliz, sentir emociones y sentimien-
tos positivos”, concepto que surge de una nueva 
teoría psicológica: la psicología positiva (Seligman, 
2005, citado por Cabanas, 2012). Esta investigación 
se centra en la línea del bienestar pedagógico en en-
tornos de aprendizaje, donde es básico analizar dos 
teorías psicológicas: la psicología positiva y la teoría 
de la inteligencia emocional.

Según Barahona, Sánchez y Urchaga (2013), la 
teoría de la psicología positiva de Martin Seligman 
tiene como principios básicos el enseñar las habi-
lidades del bienestar, sentir emociones positivas, 
encontrarle sentido a la vida, mejorar las relaciones 
que contribuyen a la prevención de la depresión y a 
mejorar el aprendizaje; así mismo, Fernández (2009) 
hace énfasis en la importancia de que los maestros 
construyan primero su felicidad, que estén bien 

psicológicamente, para de esta forma ayudar al 
crecimiento afectivo y emocional de los estudian-
tes, evitando así entorpecer procesos de formación 
integral. Barahona et al. (2013), en la psicología po-
sitiva aplicada a la educación, exponen el programa 
Cognición Instruccional Positiva (CIP) para la mejora 
de las competencias vitales en los jóvenes de edu-
cación superior y el desarrollo de sus dimensiones 
como seres humanos integrales, que deben: ser, sa-
ber y hacer, teniendo como base principal su bienes-
tar y felicidad.

 Cuadra y Florenzano (2011) señalan que el 
bienestar subjetivo se dirige hacia una psicología 
positiva según la cual el bienestar subjetivo es esa 
apreciación de la persona de “estar bien o feliz”, y 
conceptualizan los términos felicidad y optimismo, 
básicos de bienestar subjetivo. Estos autores expo-
nen algunos modelos teóricos como la teoría de la 
autodeterminación de Ryan y Deci (2000), que pre-
senta aspectos de la conducta humana donde las 
personas pueden ser proactivas y comprometidas o 
inactivas y alienadas; el modelo multidimensional 
del bienestar subjetivo (BS), basado en el desarro-
llo humano de Ryff y Keyyes (1995), que explica seis 
factores que influyen en el bienestar: la autocon-
cepción, el crecimiento personal, los propósitos de 
la vida, las relaciones positivas con otros, el dominio 
medioambiental y la autoestima.

 La otra teoría que apoya esta investigación es 
la de la inteligencia emocional de Daniel Goleman 
(1996), quien la define como la capacidad para co-
nocer y manejar las emociones, controlar la mo-
tivación, reconocer las emociones de los demás y 
manejar las habilidades sociales; los seres humanos 
pueden gestionar las emociones a partir del desa-
rrollo de la inteligencia emocional, desarrollando ca-
pacidades, desde lo intrapersonal, que deben llevar 
al desarrollo de la autonomía y la potencialización 
de la capacidad para relacionarse con los demás, 
favoreciendo así la empatía o el sentimiento por el 
otro (Darder, 2013). 
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Seligman y Peterson (2004, citados por Arguís, 
Bolsas, Hernández y Salvador, 2010), aportan un mo-
delo con 24 fortalezas personales distribuidas en 
las competencias de autonomía e iniciativa personal, 
competencias social y ciudadana, y competencias 
para aprender a aprender donde la inteligencia social, 
la apertura mental, el liderazgo y el autocontrol son 
fortalezas que pueden influir en el éxito del proceso 
de enseñanza-aprendizaje.

 Ferragut y Fierro (2012), en su estudio sobre inte-
ligencia emocional, bienestar personal y rendimiento 
académico en preadolescentes, analizan la relación 
entre la inteligencia emocional y el bienestar perso-
nal y su posible predicción del rendimiento académico. 
Los resultados de su estudio mostraron la existencia 
de correlaciones significativas entre bienestar e inteli-
gencia emocional, y la importancia de estos construc-
tos psicológicos para el logro académico. 

Chaux, Lleras y Velásquez (2004) hacen énfasis 
en las competencias emocionales como parte im-
portante para la formación ciudadana, además de 
las competencias cognitivas; dichas competencias 
emocionales se resumen en la capacidad para reco-
nocer y dominar las propias emociones, la empatía 
o capacidad para sentir lo que el otro siente e iden-
tificar las emociones de los demás. Ser competente 
en el manejo de las emociones le permite al ser hu-
mano sentirse bien, estar tranquilo y transmitir esto 
al interactuar con los demás; así mismo, permite la 
solución de conflictos, la toma de decisiones de for-
ma asertiva y, por ende, la solución de problemas. 

Mayer y Salovey (citados por Fernández-Berro-
cal y Extremera, 2009) presentan el modelo de in-
teligencia emocional donde el individuo utiliza sus 
emociones para solucionar problemas y adaptarse 
al medio, y señalan la existencia de cuatro habilida-
des emocionales: percepción, facilitación o asimila-
ción, comprensión y regulación.

La inteligencia emocional incluye dos grandes 
capacidades del ser humano: la inteligencia intra-
personal y la inteligencia interpersonal. La primera 

se define como la capacidad que tiene una persona 
de conocerse, tener autodominio, autoestima, auto-
disciplina y amor propio. Cabanas y Sánchez (2012) 
resaltan cinco rasgos característicos que servirán 
para analizar el problema de esta investigación: au-
tocontrol, autodeterminación, autoconocimiento, 
autocultivo y autorresponsabilidad, que junto con 
la autonomía, llevan a la felicidad, concepto que se 
basa en la salud, el éxito y el bienestar. La inteligen-
cia interpersonal implica la capacidad para entender 
los sentimientos, las emociones, las motivaciones 
y los comportamientos de los demás.

Ahora bien, de la inteligencia intrapersonal ha-
cen parte conceptos básicos como: motivación aca-
démica, autoconcepto, autoestima y autonomía. La 
motivación académica es el conjunto de estímulos 
que mueven y motivan al ser humano a realizar una 
tarea, a obtener un logro. La motivación puede ser 
intrínseca o extrínseca; la intrínseca es la automoti-
vación, la que se da sin necesidad de refuerzos externos. 
La extrínseca es la que se da por refuerzos observables 
que vienen del exterior. González (2005) habla de la 
motivación social que, como su nombre lo indica, se 
da por estímulos de la sociedad. Peralta y Sánchez 
(2003) argumentan que autoconcepto y rendimiento 
académico se determinan mutuamente.

El autoconcepto es la imagen, percepción y va-
loración que una persona tiene de sí misma, desde 
los puntos de vista cognitivo, afectivo y comporta-
mental. Veliz y Apodaca (2012) investigaron sobre los 
niveles de autoconcepto, autoeficacia académica y 
bienestar psicológico en estudiantes universitarios 
de la ciudad de Temuco en Chile, los resultados más 
destacados y que aportan elementos teóricos a esta 
investigación son: el hombre presenta mayor nivel 
de autoconocimiento emocional y físico, a mayor 
edad mejoran los niveles del autoconcepto social, 
familiar y físico. Los estudiantes del área disciplinar 
de la salud tienen mayor autoconcepto académico, 
y los de educación, mejor autoconcepto social; los 
del área psicosocial presentan mayor nivel emocio-
nal y familiar. Con respecto al bienestar psicológico, 
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los hombres tienen mayor autonomía y las mujeres 
mayor dominio del entorno. 

La autoestima es la valoración que un ser hu-
mano hace de sí mismo; tiene que ver con la segu-
ridad en sí mismo y con el autoconcepto. La auto-
estima es una característica personal que evidencia 
seguridad interior, confianza en sí mismo y respeto 
propio (Estrada, 2011). 

La autonomía es la característica que tiene un 
ser humano de ser autor de su propio desarrollo, de 
su crecimiento, de la toma de decisiones. Caso-Nie-
bla y Hernández (2007) estudian las variables que in-
ciden en el rendimiento académico de adolescentes 
mexicanos, esta investigación revela tres grupos de 
variables que inciden o son predictivas: las variables 
de naturaleza afectiva-emocional relacionadas con 
la percepción de competencia y el establecimiento 
de metas; las variables que las estrategias y activi-
dades relacionadas con el estudio, y las que tienen 
que ver con las conductas de riesgo, en este caso: el 
consumo de sustancias. Por otro lado, se encontró 
que las mujeres presentan mejor rendimiento aca-
démico, motivación de habilidades de estudio y peor 
autoestima que los hombres.

Con respecto a la inteligencia intrapersonal, 
esta se define como la capacidad que tiene una per-
sona para discernir y responder a estados de ánimo, 
sentimientos y emociones del otro; tiene que ver 
con la empatía, la interacción y las habilidades so-
ciales. La empatía es la capacidad de sentir lo que 
siente el otro, el “ponerse en los zapatos del otro”; 
sentir su miedo, su cólera; sensibilizarse frente a lo 
que le sucede al otro. Según Darder (2013), las emo-
ciones están siempre presentes, guían la acción o la 
inacción, y en la edad escolar tienen un claro papel 
favorecedor o de interferencia en todos los procesos 
de aprendizaje, tanto en la adquisición de las dife-
rentes competencias como en el hecho de aprender 
a convivir, ya que potencian u obstaculizan la capa-
cidad de pensar, planificar y resolver problemas de 
cualquier tipo. 

Por otro lado, los afectos en las relaciones in-
terpersonales son los sentimientos, las emociones o 
las pasiones que una persona siente hacia algo o al-
guien; la emociones como depresión, culpa, aburri-
miento; expresiones de bondad, tolerancia, cuidado, 
atención, paciencia, escucha. Cabello, Ruiz-Aranda y 
Fernández-Berrocal (2010), en su investigación so-
bre la emoción como facilitadora del conocimiento, 
resumen los aportes de los procesos de educación 
emocional para docentes que se han adelantado 
en España, muestran algunas de las actividades en 
las que participa el profesorado para fortalecer esta 
área y mejorar el desempeño, y su relación con los 
estudiantes. Según Abramowsky (2010), los afectos 
pedagógicos que se dan en la relación maestro-
estudiantes son apropiados e inapropiados, dichas 
prácticas afectivas pueden influir de manera positi-
va o negativa en el éxito del desempeño académico.

Con respecto a la educación superior en Co-
lombia, el proceso de enseñanza-aprendizaje se cen-
tra en la gestión de ambientes de aprendizaje que 
tengan sentido y significado para los estudiantes, 
donde se utilizan diversas estrategias  a fin de crear, 
adaptar y diseñar condiciones o espacios físicos que 
recreen la sociedad, la realidad y el contexto, de tal 
forma que se favorezca el proceso de enseñanza-
aprendizaje en pro de una formación integral de 
seres humanos que se van a proyectar a la sociedad. 
Según Duarte (2003), los escenarios educativos de-
ben ser dinámicos, activos, diseñados con propósi-
tos claros, que suplan las necesidades, expectativas 
e intereses de los participantes en el proceso, fa-
voreciendo su conocimiento, su desarrollo cogni-
tivo, afectivo y social, de manera lúdica, individual 
o colectiva. Dichos ambientes deben potencializar 
la comunicación efectiva y el bienestar de los estu-
diantes, fortaleciendo el aprendizaje autónomo, des-
de el autoconcepto, la autoestima, el autocontrol, la 
autorregulación, la libertad de hacer y las relaciones 
personales entre y maestros y estudiantes. Las estra-
tegias de enseñanza y aprendizaje en la educación 
superior deben ser procedimientos que desarrollen 
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competencias profesionales, como por ejemplo: el 
método de proyectos, el aprendizaje basado en pro-
blemas, la elaboración de artículos, mapas mentales, 
mapas conceptuales, panel, talleres reflexivos, infor-
mes de lecturas, entrevistas (Tobón, 2003, citado 
por Rodríguez, 2007). Dichas estrategias se deben 
encaminar al trabajo colaborativo, de tal forma que 
el estudiante desarrolle competencias y habilidades 
ciudadanas, emocionales, relaciones socioafectivas, 
habilidades para participar, y adquiera el control y el 
manejo de emociones y la empatía (Chaux, Lleras y 
Velásquez, 2004).

Ahora bien, el rendimiento académico es co-
nocido también como rendimiento escolar o éxito 
en el desempeño escolar, consiste en alcanzar las 
metas propuestas de formación integral, desde 
los criterios de eficacia y eficiencia. El rendimiento 
académico es producto de los procesos cognitivos y 
metacognitivos del estudiante y de recursos inter-
nos como la autoestima, el autoconcepto, la autode-
terminación y la motivación, tanto extrínseca como 
intrínseca (González, 2005). En el ámbito universi-
tario, el rendimiento académico se define como el 
grado del logro de los objetivos establecidos en los 
programas escolares (Himmel, 1985, citado por Es-
trada, 2011). El rendimiento académico es una me-
dida de las capacidades respondientes o indicativas, 
que manifiesta lo que una persona ha aprendido 
como consecuencia de un proceso de instrucción o 
formación, e involucra variables de orden cognitivo, 
volitivas y emocionales. Miñano y Castejón (2008), 
en su investigación acerca de la capacidad predicti-
va de las variables cognitivo-motivacionales sobre el 
rendimiento académico, destacan los denominados 
“modelos de aprendizaje autorregulado”, que inte-
gran aspectos cognitivos, afectivo-motivacionales y 
comportamentales del estudiante, y la influencia de 
dichos aspectos en el aprendizaje exitoso. Las varia-
bles analizadas fueron la inteligencia, las aptitudes, 
las atribuciones causales, el autoconcepto, las metas 
y estrategias de aprendizaje. Los resultados arrojan 
principalmente la necesidad de que los docentes 

deben profundizar en la gestión de ambientes de 
aprendizaje donde tomen en cuenta los construc-
tos motivacionales que intervienen en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. 

Objetivo
Analizar cómo influyen la inteligencia emocio-

nal y el afecto pedagógico en el rendimiento aca-
démico de los estudiantes de primer semestre del 
curso de Fundamentos de Pedagogía, de la Facultad 
de Educación de la Corporación Universitaria Minu-
to de Dios.

Método
El diseño del proceso de esta investigación se 

basó en un método de carácter mixto, que implica 
un proceso de recolección, análisis y vinculación de 
datos cuantitativos y cualitativos. Creswel y Pino 
Clark (en Valenzuela y Flores, 2011) argumentan que 
el uso de los enfoques cuantitativos y cualitativos 
provee una mejor comprensión de los problemas 
de investigación que un solo enfoque. Hernández y 
Mendoza (2008, en Hernández, Fernández, Baptista 
y Casas, 2010) exponen que dentro de las bondades 
del método mixto se puede realizar una mayor teo-
rización porque incluye métodos cuantitativos y 
cualitativos que generan creatividad, mayor solidez 
y rigor a la investigación.

Desde el componente cuantitativo se analiza 
cómo influye la inteligencia emocional en el rendi-
miento académico de los estudiantes arriba mencio-
nados y, desde el punto de vista cualitativo, se analiza 
cómo los afectos pedagógicos influyen en su rendi-
miento académico; para establecer lo anterior se debe 
estudiar cuáles son los imaginarios de los estudiantes 
con respecto al concepto del afecto pedagógico o el 
afecto en la relación maestro-estudiante.

Este método mixto se centró en el tipo de diseño 
convergente paralelo, donde en forma simultánea se 
implementaron los componentes cuantitativos y cua-
litativos en la misma fase del proceso de investigación; 
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se priorizaron los métodos por igual y se mantuvie-
ron los métodos cuantitativos y cualitativos inde-
pendientes durante el análisis, para luego mezclar 
los resultados durante la interpretación final (Valen-
zuela y Flores, 2011).

Instrumentos
Para el aspecto cuantitativo se aplicó el Inven-

tario de Inteligencia Emocional (EQ-i) creado por 
Reuven Bar-On para medir la inteligencia emocio-
nal, este instrumento, adaptado por la doctora Ne-
lly Ugarriza Chávez (baremos peruanos), se aplica a 
personas de 16 años o más y se puede administrar 
individual o colectivamente. Mediante 133 pregun-
tas se evalúan 5 componentes conceptuales de la 
inteligencia emocional y social, los mismos que a su 
vez incluyen 15 factores (tabla 1).

Este inventario de inteligencia emocional se 
aplica en los ámbitos de la educación clínica, jurídi-
ca, médico-laboral y de investigación; cuenta con un 
índice de validez y confiabilidad del 0,93, que ayudó a 
identificar cuál es el nivel de la inteligencia emocional 
de acuerdo con la teoría de Bar-On (Ugarriza, 2001).

Además, se tuvieron en cuenta los instrumen-
tos de recolección de evaluación de las asignaturas 

del primer semestre, con el fin de analizar el rendi-
miento académico de los estudiantes participantes.

En lo referente al aspecto cualitativo se trabajó 
con grupos focales. Las personas de la muestra inicial, 
elegidas al azar, constituyeron los tres grupos focales 
y participaron cada uno en una reunión, donde con-
versaron en torno a cómo los afectos en la relación 
maestro-estudiante influyen en el rendimiento aca-
démico. Esta reunión se realizó bajo la conducción del 
investigador, con una duración de noventa minutos 
con cada grupo; las entrevistas fueron grabadas con 
el objetivo de facilitar el análisis. La guía de tópico o 
temática fue abierta, centrada en las siguientes pre-
guntas: ¿Qué son los afectos en un ambiente educa-
tivo? Menciónelos. ¿Qué son los afectos en la relación 
maestro-estudiante? ¿Qué características deben 
tener los afectos en la relación entre el maestro y el 
alumno? ¿Influye el afecto en la relación maestro-es-
tudiante en el rendimiento académico del estudian-
te?, ¿por qué? ¿Qué propuestas harían ustedes para 
que el afecto esté presente en el ambiente educativo 
y pueda influir positivamente en el rendimiento aca-
démico? Se realizaron otras preguntas, según trans-
curría la sesión. Se elaboró el reporte de cada reunión 
con los datos sobre los participantes, fecha y duración 
de la sesión, información completa de su desarrollo, 
actitud y comportamiento de los participantes.

Componente 
intrapersonal: CIA

Componente 
interpersonal: CIE

Componente de 
adaptabilidad: CAD

Componente del 
manejo del estrés: CME

Componente de estado 
de ánimo general: CAG

CM: comprensión 
emocional de sí 

mismo
EM: empatía SP: solución de 

problemas TE: tolerancia al estrés FE: felicidad

AS: asertividad RI: relaciones 
interpersonales

PR: prueba de la 
realidad CI: control de impulsos OP: optimismo

AC: autoconcepto
RS: 

responsabilidad 
social

FL: flexibilidad

AR: autorrealización

IN: independencia

Tabla 1. Componentes y subcomponentes evaluados por el inventario, 
con sus respectivas abreviaturas
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Finalmente, se llevó a cabo la observación na-
turalista con un tipo de participación moderada por 
parte del investigador, y a partir de la guía de obser-
vación compilada que propone Merrian (1998, en 
Valenzuela y Flores, 2011), se destacaron los siguien-
tes aspectos: contextos, participantes, actividades 
de interacción con el trabajo colaborativo, trabajo 
individual, frecuencia y duración, factores sutiles y 
el comportamiento del investigador durante el de-
sarrollo de las diferentes actividades en el aula. 

Resultados y discusión
El inventario creado por Reuven Bar-On para 

medir la inteligencia emocional se aplicó en forma 
individual a 30 estudiantes: 19 mujeres, 11 hombres, 
de 17 a 22 años, de primer semestre del curso Funda-
mentos de Pedagogía de la Facultad de Educación de 
la Corporación Universitaria Minuto de Dios. 

El análisis de datos descriptivos se realizó con 
el programa Excel 2010, el trabajo se inició con re-
portes de frecuencias simples y acumuladas, tanto 

absolutas como relativas, los cuales fueron presen-
tados en tablas de distribución, frecuencias y por-
centajes para obtener los niveles de la inteligencia 
emocional y realizar las respectivas figuras. En la ta-
bla 2 se observan los cocientes emocionales (CE) para 
los componentes y el CE total para la muestra total 
con los puntajes directos.

Por ejemplo, el estudiante que obtuvo un CE de 
96 tiene un componente intrapersonal de 137, con 
un componente interpersonal de 113, de adaptabili-
dad de 102, de manejo del estrés de 67 y del estado 
de ánimo general de 63, lo que significa que según 
la escala de interpretación del inventario, tiene una 
capacidad emocional adecuada; mientras que el es-
tudiante que tiene un cociente emocional de 68, con 
un componente intrapersonal de 112, interpersonal 
de 67, de adaptabilidad de 52, de manejo del estrés de 
59 y del estado de ánimo general de 48, tiene una 
capacidad emocional muy baja, extremadamente 
subdesarrollada y debe trabajar para mejorarla.

Tabla 2. Cocientes emocionales para los componentes, con sus abreviaturas 
y el CE total para la muestra total con los puntajes directos

CE CIA CIE CAD CME CAG CET
96 137 113 102 67 63 482
94 92 112 99 57 64 470
91 147 93 103 57 54 453
88 135 112 87 48 58 440
88 123 111 84 59 56 438
87 111 110 87 68 58 434
85 119 98 86 65 59 427
85 119 108 79 55 65 426
83 139 101 67 55 54 416
83 127 92 78 60 58 415
83 115 102 85 52 61 415
83 127 91 76 55 64 413
82 116 94 63 59 62 408
81 106 115 61 62 62 406
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CE CIA CIE CAD CME CAG CET
81 114 105 78 50 59 406
81 118 104 71 53 61 407
80 108 104 76 54 58 400
80 118 97 74 49 64 402
79 115 94 82 56 60 397
79 106 104 78 49 59 396
78 125 94 75 48 50 392
78 120 88 76 53 51 388
77 111 109 62 40 64 386
77 131 90 59 53 54 387
76 116 86 81 48 50 381
75 118 89 68 46 52 373
75 106 101 62 40 64 373
74 113 93 63 50 50 369
72 118 86 69 43 45 361
68 112 67 52 59 48 338
N 30 30 30 30 30 30

Media 118,73 98,76 76,1 53,66 57,6 406,63
DE 11,35 10,65 12,52 7,08 5,58 31,36

Moda: 83 118 104 78 53-55 58 373-415
Mínimo 92 67 52 40 48 338
Máximo 147 115 103 68 65 482

Rango: 28 55 48 51 28 17 144

El promedio de los componentes se encuen-
tra así: el intrapersonal en 118,73, el interpersonal en 
98,76, el de adaptabilidad en 76,1, el del manejo del 
estrés en 53,66, y el del estado de ánimo en general 
en 57,6, esto significa que el promedio de la muestra 
tiene una capacidad emocional por mejorar.

El cociente emocional que se presenta con ma-
yor frecuencia es 83 y está catalogado con capacidad 
intelectual por desarrollar. El rango o recorrido de los 
datos de CE es 28, es decir, hay cierto grado de disper-
sión de los datos.

En lo relacionado con el componente interper-
sonal, las figuras 1 y 2 evidencian que en empatía el 
34 % de las mujeres y 48 % de los hombres responden 
muchas veces y siempre; en cuanto a las relaciones 

interpersonales, el 48 % de las mujeres y el 51 % de 
los hombres responden muchas veces y siempre. Así 
mismo, en responsabilidad social, el 56 % de las mu-
jeres y el 48 % de los hombres responden muchas ve-
ces y siempre. Lo anterior significa que el subcompo-
nente de la empatía, a nivel interpersonal, está poco 
desarrollado en gran parte de la muestra y este sub-
componente es parte importante en la inteligencia 
emocional y, por ende, en el desarrollo de habilidades 
sociales que favorecen el desempeño académico.

Los valores de la escala o las alternativas de 
respuesta para cada una de las figuras que se pre-
sentan a continuación son: 1, rara vez o nunca es mi 
caso; 2, pocas veces es mi caso; 3, a veces es mi caso; 
4, muchas veces es mi caso; 5, con mucha frecuencia 
o siempre es mi caso.
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Al comparar las figuras 3 y 4, en la comprensión 
emocional de sí mismo solo el 18 % de la mujeres y el 
13 % de los hombres responden “con mucha frecuen-
cia” a los ítems que evalúan este subcomponente. En 
cuanto a la asertividad, el 13 % de mujeres y el 12 % de 
hombres están en las mismas condiciones. Esto sig-
nifica que los subcomponentes de asertividad y com-
prensión emocional de sí mismos del componente 
intrapersonal están poco desarrollados en la muestra.

Las figuras 5 y 6 evidencian que en lo relaciona-
do con la solución de problemas el 46 % de las muje-
res responde “pocas veces” o “a veces”; el 48 % de los 
hombres responde “muchas veces” o “siempre”. En lo 
relacionado con flexibilidad, el 29 % de las mujeres 
responde “muchas veces” o “siempre”, contrario a los 

hombres que responden lo mismo en un 41 %. Lo que 
significa que los subcomponentes de solución de 
problemas y flexibilidad en las mujeres están poco 
desarrollados, pero aun así, en los hombres no alcan-
zan a estar totalmente desarrollados en la muestra.

En cuanto al manejo del estrés, en las figuras 7 
y 8 se evidencia que tanto el 64 % de mujeres como 
de hombres responden “rara vez o nunca”, “pocas 
veces” o “a veces”, y en el control de impulsos res-
ponden lo mismo el 61 % de las mujeres y el 74 % 
de los hombres. Lo anterior significa que estos dos 
subcomponentes, el control de impulsos y la tole-
rancia al estrés, están poco desarrollados tanto en 
hombres como en mujeres, lo cual influye en el des-
empeño académico.

Figura 1. Subcomponentes del componente interpersonal en las mujeres

Figura 2. Subcomponentes del componente interpersonal en los hombres
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 Figura 3. Subcomponentes del componente intrapersonal en las mujeres

Figura 5. Subcomponentes del componente adaptabilidad en las mujeres

Figura 4. Subcomponentes del componente intrapersonal en los hombres
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Figura 6. Subcomponentes del componente adaptabilidad en los hombres

Figura 7. Subcomponentes del componente manejo del estrés en los hombres

Figura 8. Subcomponentes del componente manejo del estrés en las mujeres 
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Al analizar los resultados tanto cuantitativos 
como cualitativos de este estudio, se observa que 
el promedio de la población tomada como muestra 
tiene un cociente emocional que requiere de una 
capacidad para mejorar, aunque cabe anotar que la 
inteligencia emocional se desarrolla con la edad y 
que la población con la que se trabajó está en la ado-
lescencia. Reuven Bar-On (1997, en Ugarriza, 2001) 
presenta un inventario de inteligencia emocional 
de carácter multifactorial, donde analiza unos facto-
res centrales como son: la comprensión de sí mismo, 
la asertividad y la empatía, que guían unos factores 
resultantes como la solución de problemas, las rela-
ciones interpersonales y la autorrealización. Las 
habilidades y capacidades para reconocer y com-
prender las emociones, los sentimientos y los estados 
de ánimo propios, la habilidad para expresar emo-
ciones y sentimientos, y la habilidad para reconocer 
y comprender los sentimientos del otro influyen en la 
capacidad para resolver problemas, para relacionar-
se con el otro, para interactuar, para realizar trabajo 
colaborativo y para alcanzar la autorrealización, las 
metas y los propósitos que se tienen en la vida.

Según lo anterior, los componentes intra e in-
terpersonales influyen en el rendimiento de un es-
tudiante, pero según Bar-On, los factores anteriores 
dependen del autoconcepto. Veliz y Apodaca (2012) 
abordan tres constructos que se consideran relacio-
nados entre sí y ligados al éxito académico: auto-
concepto, autoeficacia académica y bienestar psico-
lógico; se entiende por autoconcepto la percepción 
y valoración coherente que una persona hace de sí 
misma en tres dimensiones básicas: cognitiva, afec-
tiva y comportamental. Hay coincidencia para con-
siderar que el autoconcepto se construye a través de 
las experiencias y de las relaciones con el entorno. 

En cuanto al afecto pedagógico, los resultados 
del trabajo con los grupos focales llevan a analizar 
qué relación maestro-estudiante debe estar im-
pregnada de la parte afectiva, de la generación de 
sentimientos positivos como la alegría, el buen hu-
mor, el respeto, la cordialidad, la fraternidad, entre 

otros muchos factores, pues de lo contrario bloquea, 
desmotiva y genera sentimientos negativos, ele-
mentos que van en detrimento del alcance de las 
metas a nivel académico. Según las palabras de dos 
participantes en grupos focales:

“Recuerdo que la profesora ya había cerrado 
la puerta y yo la abrí y ella se dio cuenta y me dijo: 
‘Vanesa, no puede entrar’, y frente a todos me pegó 
un regaño que me hizo sentir tan mal y me dijo: y a 
mi clase no entra’, yo le dije listo profe, o sea yo fuer-
te me salí y afuera me ataqué a chillar, yo creo que 
nunca he llorado como lloré esa vez, llore demasia-
do, luego ya no quería entrar a la clase porque no 
quería verla, y porque yo siendo buena en matemá-
ticas la iba perdiendo, allá se pasaba con 68 y a mí 
me la dejó con 6,7. Además, yo ya no le ponía ganas 
ya no me importaba esa materia”.

“En la relación maestro-estudiante debe existir: 
escucha, respeto, comprensión, tolerancia, honesti-
dad, saber dialogar, saber comunicar para que haya 
un entendimiento mutuo, pues me pasó con un 
maestro de este semestre, por cuestión de trabajo no 
pude cumplir con una exposición que tenía progra-
mada, le comuniqué al aula virtual con anticipación 
para que me la aplazara, pero me dijo que no era pro-
blema de él, le dije que le presentaba la excusa de 
donde laboro, me dijo que mi tiempo había pasado, 
me dejó hablando solo y se fue. A la siguiente sema-
na en clase vi que una chica que no había asistido y 
también tenía exposición, estaba exponiendo. ¿No se 
llama esto tener preferencias?, me desmotivé y no me 
gusta este maestro y menos su curso”.

Según Abramowsky (2010), los afectos pedagó-
gicos que se dan en la relación maestro-estudiantes 
son apropiados e inapropiados, dichas prácticas 
afectivas pueden influir de manera a positiva o ne-
gativa en el éxito del desempeño académico.

Un hallazgo importante tiene relación con el 
cine como estrategia para educar en la inteligencia 
emocional. Cabe resaltar que al realizar la obser-
vación de dos clases donde se utiliza como recurso 
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didáctico el cine, se observa que esta estrategia ge-
nera sentimientos, emociones positivas y negativas, 
a través de la observación de diferentes personajes, 
ambientes, épocas y situaciones. Una película am-
plía el panorama cognitivo del estudiante y permite 
que se contribuya al desarrollo de su inteligencia no 
cognitiva, pues este tiene la oportunidad de analizar 
diferentes interacciones entre los personajes, lo que 
enriquece las relaciones interpersonales, la empatía 
por el otro y, porque no, la responsabilidad social.

Conclusiones
Los resultados del presente trabajo demues-

tran que hay una relación significativa entre el ren-
dimiento académico y la inteligencia emocional, con 
lo que se da respuesta al objetivo general planteado. 
En los resultados del inventario de inteligencia emo-
cional creado por Reuven Bar-On se observó que el 
promedio de la muestra utilizada tiene una capaci-
dad emocional por mejorar.

Los estudiantes que evidenciaron en sus resul-
tados académicos dificultades pertenecen al grupo 
que obtuvo cociente emocional por mejorar, lo que 
demuestra la relación entre las variables de la in-
teligencia emocional y el rendimiento académico. 
Dicha relación se observa en los resultados de los 
componentes intrapersonal e interpersonal, y es 
poco significativa en el componente de adaptabili-
dad, en los subcomponentes de solución de proble-
mas y flexibilidad, y en menor grado también en los 
componentes de manejo del estrés, la tolerancia y el 
control de la impulsividad.

Existe relación entre factores como la motivación 
académica, la comprensión emocional de sí mismo, la 
autonomía o independencia, la empatía y el rendi-
miento académico de los estudiantes de la población.

En componentes relacionados con la inteligencia 
intrapersonal se evidencia una relación significativa 
entre el rendimiento académico y los subcomponen-
tes de la comprensión emocional de sí mismo, el au-
toconcepto y la independencia o autonomía.

En cuanto al componente interpersonal, se ob-
serva una estrecha relación entre los subcomponen-
tes de la empatía y las relaciones interpersonales. 

En relación con la influencia del afecto pedagó-
gico en el rendimiento académico de los estudiantes 
se puede concluir que al ser el aula de clase un es-
pacio donde conviven seres humanos, las relaciones 
interpersonales están guiadas por las emociones, 
donde las desagradables como la ira, la ansiedad, el 
miedo, la tristeza o la depresión, causadas por humi-
llación, vergüenza, trato distante, amargura o estrés 
por parte del docente, generan cambios de compor-
tamiento que inciden en el aprendizaje, ya que im-
piden la motivación, la concentración y la memoria 
activa, factores que alteran la inteligencia cognitiva. 

Ahora bien, teniendo en cuenta los elementos 
teóricos brindados por las investigaciones mencio-
nadas, es de resaltar la importancia de que los am-
bientes de aprendizaje gestionados por los docentes 
generen en los estudiantes bienestar, a partir del in-
cremento de la empatía, de actitudes positivas, de res-
peto, acogida, estímulo, escucha y confianza, aspectos 
que contribuirán a la potencialización de la inteligen-
cia emocional, la cual incide en el éxito académico.

Cabe anotar también, que las estrategias peda-
gógicas utilizadas por el docente generan emociones 
positivas que motivan y disponen a los estudiantes 
para un aprendizaje eficaz, como se observó en la 
clase de fundamentos de pedagogía, donde se utili-
zó el cine como estrategia de enseñanza-aprendiza-
je, a partir del análisis de situaciones, de personajes 
y de las relaciones entre los personajes; o pueden 
generar emociones negativas que bloquean los pro-
cesos que intervienen en el aprendizaje.

A partir de los hallazgos encontrados en este 
trabajo con estudiantes de primer año de educación 
superior, donde se están formando como maestros, 
es importante tener en cuenta que el docente que 
interviene en el proceso de formación debe potencia-
lizar una adecuada interacción entre la emoción y la 
cognición para regular las emociones y así permitir 
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el crecimiento intelectual y emocional de sus estu-
diantes; además, es importante entrenar a sus alum-
nos en las habilidades emocionales, con el fin de que 
incrementen la concentración, controlen la impulsi-
vidad, toleren el estrés, para así conseguir bienestar 
psicológico, calidad de vida y, por ende, felicidad. 

Otro aspecto que es importante analizar des-
de los resultados de los grupos focales es el imagi-
nario que los estudiantes tienen sobre el afecto en 
la relación pedagógica: algunos tienen la creencia 
de que el afecto del maestro va dirigido hacia los 
estudiantes con dificultades o problemas, que sen-
tir afecto por un estudiante es no exigirle académi-
camente o es tener preferencias, o querer a los que 
se portan bien. Un gran número de participantes 
en el estudio no tienen claro que el afecto en la re-
lación maestro-estudiante es acoger, acompañar, 
mediar, facilitar, respetar, aceptar la diferencia, ser 
exigente mas no intransigente, conocer y sensibi-
lizarse frente a la realidad del estudiante y, sobre 
todo, formar no solo en el aspecto cognitivo, sino 
también en el emocional.

Finalmente, si se quiere transformar la sociedad 
y mejorar la convivencia entre los seres humanos es 
importante implementar programas de educación 
emocional como parte esencial del currículo en los 
programas de formación de maestros, con el fin de 
mejorar su bienestar emocional y satisfacción per-
sonal; potenciar las prácticas amorosas y afectivas 
en las relaciones con los estudiantes; generar en 
ellos competencias para acoger, escuchar, orientar, 
sostener al otro y sensibilizarse frente a su realidad; 
y establecer vínculos con los alumnos donde haya 
fraternidad, respeto, equidad. Todo lo descrito se lo-
gra con el testimonio; realmente esta es la función 
social del maestro que llevará a optimizar la convi-
vencia escolar que se proyectará a la sociedad. En la 
medida en que se formen seres humanos con cono-
cimientos y habilidades cognitivas, comunicativas y 
sobre todo, emocionales, sensibles a la diferencia y al 
reconocimiento del otro desde una perspectiva esté-
tica y ética, así mismo se estarán preparando ciuda-
danos que actuarán en sus contextos para construir 
una sociedad democrática.
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